Nuevas aportaciones al estudio de unas monedas de taller incierto by Arévalo González, Alicia
CuPAUAM. 20, ¡993. pp. 185-194 
NUEVAS APORTACIONES AL ESTUDIO DE UNAS MONEDAS 
DE TALLER INCIERTO 
ALICIA AIIÉVALO GONZÁLEZ 
Dpto. Prehistoria y Arqueología 
Universidad Autónoma de Madrid. 
Resumen 
Este artículo aporta nuevos datos arqueológicos y numismáticos para el análisis de unas monedas, cuyo lugar 
de emisión desconocemos al carecer de leyenda toponímica, pero que pueden ser adscritas al territorio controlado 
por la ciudad de Obulco. 
Por último, presentamos dos epígrafes que pueden servir para enciudrar a los antiguos habitantes de las cir-
cunscripciones rurales en el seno de la sociedad municipal de Obulco. 
Summary 
This arricie shows new archeological and numismatic data for thc analysis of sonie coins, whosc place of issue 
is unknown bccause of lack of a toponomic legend, but which can be assigned to the territory controlled by the city 
ofObidco. 
Finally, we present two inscriptions which serve as a link to sitúate the ancient inhabitants of the rural divi-
sions in the center of the municipal society of Obulco. 
Es un placer volver sobre estudios publicados con anterioridad a los cuales se puede aportar una 
nueva información, que viene apoyar lo dicho en aquella ocasión. 
En nuestro artículo sobre unas monedas hispánicas de taller incierto (Arévaio González, 1990, 7-
10),clasificadas asi por VivesyEscudero(l926, 64, n.° 1 y 2; lám. XCIX-1 y 2) pomo presentar el topó-
nimo del taller, consideramos que subsistían motivos suficientes para aceptar que estas monedas imitaban 
a las acuñaciones de Obulco, en el supuesto de que se trataran de monedas emitidas por un taller desco-
nocido. Hipótesis que tenía a su favor el que no consta en sus leyendas el topónimo, pero no excluíamos 
la posibilidad de que fueran emitidas por la propio Obulco o bajo su amparo. 
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Los motivos que nos llevaron hacer tales consideraciones fueron de Índole tipológico, epigráfico y 
metrológico, debido a la semejanza con las acuñaciones obulconenses, y en especial con la serie IV (Aré-
valo González, 1993). 
Las novedades que presentamos en este artículo son: primero,dar a conocer nuevos ejemplares y, 
segundo, hacer nuevas consideraciones sobre las posibles causas que llevaron a la acuñación de estas sin-
gulares piezas. 
En la actualidad conocemos catorce ejemplares (vid. Catálogo), de ellos: los dos pertenecientes al 
Museo Arqueológico Nacional fueron publicados en primer lugar por Vives y Escudero (1926, iám. 
XCIX-1 y 2), posteriormente por Navascués (1971, 31, n." 1010 y 1011, Iám. XXXV) y, por nosotros 
mismos (Arévalo González, 1990, n.° 1 y 3); el perteneciente a la colección Guadán fue publicado por 
él mismo (1980, 70, n." 237); los depositados en el Gabinete Numismático de Cataluña, en el Museo de 
Granada y uno de una colección particular fueron igualmente dados a conocer por nosotros (Arévalo 
González, 1990, n." 2, 4 y 5); el resto de las piezas, que ahora presentamos, son inéditas. 
Estas monedas, como indicábamos antes, son semejantes a la serie IV de Obulco; al igual que 
ella llevan como tipo de anverso una cabeza femenina a derecha, con el característico peinado de moño 
y trenza que rodea la cabeza; en el reverso, arado y espiga a izquierda, entre ellos leyenda en escri-
tura meridional entre líneas: para el tipo de Vives XCIX-1 y \A"V\ ' í ' 'V\A / M P 4 ' 1 ? \ A ' ^ S 
y AA/V^ 'T^ /V^AA / S\t/^/\ p'p< fv) para el tipoXCIX-2; transcritos por Untermann (1975, 
341, A. 102) como Kankinai / G22b-kiailko$ y Kaankinai / G22b-kiaitkos, respectivamente. Sin 
embargo, tanto el cuño de anverso como de reverso son distintos a cualquiera de los que conocemos de 
la serie IV de Obulco. El de anverso, aunque presenta la típica cabeza femenina, el estilo es diferente y 
no cabe duda de que se trata de una matriz distinta. El cuño de reverso es evidente que también es dife-
rente pues presenta dos nombre de magistrados monetales no recogidos en las acuñaciones obulconenses. 
Existen además elementos suficientes para considerar que para la acuñación de estas monedas se 
utilizaron dos cuños de reverso diferentes: el primero presenta el arado y la espiga orientados hacia la 
izquierda y la leyenda en sentido retrógrado; mientras que el segundo tiene el arado y la espiga hacia la 
derecha y la leyenda en sentido directo. Por lo que se refiere a los anversos no parece que se utilizaran más 
de un cuño para su confección. Esto es lo que nos ha llevado a formar, con estos catorce ejemplares, dos 
grandes grupos-cuños. 
Los pesos de estas monedas oscilan entre los 18,30 y 12,70 grs., que coinciden también con la serie 
de magistrados en caracteres meridionales de Obulco, datada entre el 165 a.C. y el 110 a.C. a tenor de 
la información facilitada por los hallazgos monetales y las reacuñaciones, por lo que estas monedas incier-
tas pueden ser adjudicadas a la segunda mitad del siglo II a.C. 
Hechas estas matizaciones y al no contar con datos sobre la procedencia de estas piezas, salvo para 
el ejemplar n.° 14, pero que al ser de un hallazgo superficial en Pinos Puente (Granada), tampoco aporta 
datos clarificadores sobre la adscripción de estas acuñaciones a un taller determinado, queremos hacer 
ciertas consideraciones histórico-arqueológicas sobre la posibilidad de que sean emitidas por la propia 
Obulco o bajo su amparo. 
Los datos recogidos en la campiña de Porcuna (Jaén) ponen en evidencia que en el territorio con-
trolado por Obulco se dio una explotación agrícola de gran envergadura. Tal explotación tenía sentadas 
las bases desde tiempos remotos, pues la existencia desde el Neolítico Final de una tecnología lítica espc-
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Liiniina 
cializada en las actividades agrícolas y su mantenimiento de forma prioritaria en todo el desarrollo del 
Cobre y del Bronce (Arteaga, 1987, 279-288; Arteaga, Nocete, Ra mos, Recuerda y Roos, 1988, 395-
400), es un elemento fundamental para poder explicar el proceso histórico que desencadenó la acu-
mulación de excedentes y toda una serie de cambios económicos y políticos que conducirían hacia for-
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maciones económicas jerarquizadas, hasta llegar a convertir a la ciudad túrdula de Ipolka, en el período 
ibérico pleno, en el punto de atracción e interés económico de la Campiña, según se deduce de las 
fuentes y confirma la arqueología (Arteaga, 1987, 284-286). Por ella pasa, como nos informa Estrabón 
(Geogr., III, 4, 9) la antigua vía de los íberos, ruta que daba salida a las riquezas mineras de Sierra 
Morena y a las cerealistas de la Campiña, lo que nos remite al papel comercial que este centro impone 
a las poblaciones de la vega del Guadalquivir, al hacer pasar los circuitos de distribución del producto 
por un punto. 
La capitalidad comercial y económica de Ipolka será mantenida, en época romana, por la ciudad 
de Obulco, a la luz de los datos que proporciona el entorno urbano y el territorio circundante (Arteaga, 
Ramos, Nocete, Roos y Burgos, 1990, 238-243; Arteaga, Ramos, Nocete, Roos y Lizcano, en prensa). 
En las cercanías del núcleo urbano de Obulco, en la zona de San Marcos, se ha localizado una enorme 
cantidad de silos, que tienen hasta seis metros de profundidad y cinco metros de anchura nnáxima, relle-
nos de material ibero-romano. La capacidad de almacenaje que muestran estos silos ¡lustra por sí misma 
la existencia de una sorprendente capacidad productiva que no podía haberse desarrollado en las cerca-
nías de la ciudad, sino en unas mayores extensiones del territorio campiñensey denotan la existencia de 
una centralización de la producción. 
Esta centralización se llevó a cabo bajo las directrices del centro nuclear de la ciudad de Obulco y 
el control de las tierras fértiles, apropiadas para las explotaciones agro-pecuarias, y de las tierras de secano, 
aptas para el desarrollo de actividades cerealísticas, fue ejercido por las torres vigías, los recintos fortifica-
dos y las plazas fuertes situados en los alrededores. De esta forma Obulco controlaba un territorio que 
como señalan Arteaga, Ramos, Nocete, Roos y Lizcano (en prensa) se hallaba adscrito a su estructura 
estatal y cuyas fronteras más extremas parece que estaban en los alrededores de los ríos Guadalbullón y 
Guadajoz. 
Por lo que la posible explicación para la emisión de estas singulares piezas quizá la tengamos en 
la propia organización socio-política de esta ciudad. Es decir, estas monedas pudieron haber sido acuña-
das dentro del territorio controlado por Obulco pero fuera del centro urbano, no haciendo falta que esta 
ciudad amparara con su nombre estas acuñaciones, pues hicieron constar los nombres de quienes tuvie-
ron la responsabilidad delegada de controlar estas acuñaciones. 
Es un hecho que en la antigüedad existieron emisiones con una finalidad específica, un gran 
número de acuñaciones romanas fueron emitidas para las tropas, y aunque no conste en sus leyendas se 
han podido aislar del resto porque su circulación en determinadas áreas geográficas coinciden con los 
movimientos de tropa en esas fechas y zonas; estas acuñaciones han sido estudiadas por M. H. Crawford 
(1974,604), que recógelas emisiones de época republicana, y M. P. García-Bellido (1985,65-72 y 1990, 
129-136), que ha identificado victoriatos romanos acuñados en Hispania, en estrecha relación con las 
tropas de Escipión en España durante la II Guerra Púnica. De igual forma, en las áreas mineras se nece-
sitaba un numerario que sufragase los gastos salariales de estas explotaciones, así M. P. García-Bellido 
(1982), en su estudio sobre las monedas de Cástulo, pudo aislar las emisiones mineras del resto del con-
junto castulonense y, con posterioridad, la misma autora (1986, 13-46) ha ido recogiendo las acuñacio-
nes con tipología minera en Hispania republicana que han ido saliendo a la luz y las emisiones mineras 
con tipos no alusivos pero que pueden ser adscritos a este ámbito por su circulación o por otros datos 
complementarios como factura, estilo, etc. Debió de existir este mismo fenómeno para otras necesidades 
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económicas, puesto que como aclara M. P. García-Bellido (1986, 24) "sabemos que Roma no acuña de 
forma regular hasta mediados del siglo 1 d.C. y antes el Estado acuñaba sólo movido por necesidades con-
cretas". 
Al estudiar las monedas de Obulco (Arévalo González, 1993) constatamos que desde el 
momento de la temprana presencia romana en esta ciudad se debieron extender las formas y elementos 
económicos típicos del mundo romano, al lado de éstos coexistieron los propios del pueblo indígena 
allí asentado. No fue una coexistencia estática, sino que se produjo una influencia, representada espe-
cialmente por las transformaciones que los elementos económicos de la organización social indígena 
sufrieron a consecuencia de la expansión de los elementos romanos. Uno de estos elementos fue la 
incorporación a la economía monetal, que produjo una nueva realidad social, la existencia del traba-
jador agrícola asalariado. 
Este trabajador podría realizar desde trabajos de carácter temporal, como la siembra y la recolec-
ción, faenas agrícolas con una necesidad de mano de obra que no podemos pensar que fuera exclusiva-
mente esclava, pues como señala Garnsey (1978, 145) el tiempo que transcurre entre estas faenas llega 
ser tan largo que resulta costoso su manutención. Así lo reconoce el propio Columela (III, 3): es más pro-
ductivo el trabajo libre que el servil, pues además del precio incial de compra, está la manutención. Es 
decir, para las labores estacionales se requerirían temporeros, gentes a las que el Estado podría obligar, 
bajo pago de un salario, a trabajar (Corbicr, 1980, vol. 2, 73-79). 
Por ello consideramnos que la moneda de Obulco fue creada para el ámbito agrícola, su tipo-
logía y circulación monetaria lo corroboraban, por lo que al igual que en las grandes explotaciones 
mineras, las organizaciones agrarias necesitaban y dependí an de una economía monetal. Esta depen-
dencia se ve reforzada por la existencia de piezas en plomo con tipología agraria (Casariego, Cores y 
Pliego, 1987, 16; García-Bellido, 1986, 13-40; Gonzalbes Cravioto, 1987-89, 110-111), copia 
exacta de determinadas acuñaciones agrícolas, que indudablemente indican que cuando no existía el 
suficiente numerario, se emitía algo que lo supliese en sus funciones, como representantes de peque-
ñas fracciones de numerario oficial o bien como téseras que representaban de un modo u otro un 
valor de cambio. 
Las hipótesis planteadas por nosotros sobre las acuñaciones de Obulco y las defendidas por García-
Bellido (1986, 13-46), al estudiar una serie de documentos agrícolas—téseras, plomos y contramarcas— 
han venido a demostrar que las exploraciones agrícolas de época republicana, se organizaron social y eco-
nómicamente de forma similar a las mineras, por lo que se abren nuevas posibilidades en la interpretación 
de los instrumentos económicos monetales de tipología agraria que nos han llegado, y las monedas que 
ahora estudiamos son un claro ejemplo de ello; sin duda fueron concebidas para abastecer las necesidades 
de numerario de alguna circunscripción rural del territorio controlado por Obulco. 
De la misma forma que en el ámbito minero, donde debido a la lejanía de las minas de los impor-
tantes centros capitalizadores y responsables de la minería de cada zona y a la dificultad de acceso a las 
zonas donde residían los usuarios de las monedas, hizo que las ciudades, cabezas de los distritos mineros, 
ampararan con su nombre acuñaciones que no se hicieron dentro de su casco urbano, es decir legalizaron 
con su nombre unas emisiones que se acuñaban probablemente a pie de mina, como se demuestra en las 
acuñaciones mineras deCástulo, las cuales como señala M. P. García-Bellido (1982, 147), "debieron reci-
bir el permiso senatorial siempre que de alguna manera fuesen marcadas y diferenciadas, para que quienes 
189 
tuviesen la responsabilidad delegada pudiesen controlar su acuñación"; de ahí que estas emisiones mine-
ras aparezcan diferenciadas de las emisiones urbanas mediante la colocación del símbolo mano, o en los 
cuadrantes mineros de Bílbilis (García-Bellido, 1986, 17-19), ciudad responsable, junto a Turiaso, de la 
manufactura y comercialización del mineral procedente del Moncayo, que fueron acuñados in situ 
debido a la carencia de moneda pequeña en las minas. 
Una cuestión más queremos abordar, los habitantes de estas antiguas circunscripciones rurales 
debieron quedar encuadrados en época imperial, en el seno de la sociedad municipal deObulco; el hecho 
de que en las fuentes epigráficas de este municipio encontremos la fórmula municipes et incolae (CILII, 
2132), pone de manifiesto la existencia de un sector de la población diferenciado del cuerpo de ciudada-
nos y, nos planteamos si pudo ser ese grupo social el que habitaba en el ámbito rural. Existe aún otra 
inscripción (CIL II, 2135) donde un individuo hace constar su condición de íncola; la importancia de 











No pretendemos hacer un examen del concepto de Íncola, el tema sería prolijo y no es el objetivo 
de este trabajo estudiarlo con profundidad, pues existen además estudios monográficos sobre ello (Porti-
llo Martín, 1983); lo que queremos mostrares la posible conexión entre el sector de población que deli-
mita el concepto de los incolae y la comunidad para la que fueron acuñadas las monedas analizadas. Si 
bien queremos asentar previamente una serie de precisiones que nos parecen necesarias con respecto al 
término íncola. 
S^ún las formulaciones jurídicas (Portillo, 1983, 33 ss.; Rodríguez Neila,1978, 147 ss.) los inco-
lae serízn personas que habiendo nacido en un determinado lugar, por alguna circunstancia se encuen-
tran fuera de su municipio o colonia y se hallan residiendo en otra ciudad. Sin embargo, como señala 
Lomas Salmonte (1987-88, 383-395) el término y la realidad de los incolae no se agota en las formula-
ciones jurídicas sino que existe también una realidad social, que proporcionan las fuentes literarias y epi-
gráficas. Así Livio (28,3, 1-3) al hacer referencia a los indígenas de Orongis, dedicados fundamental-
mente al laboreo de las minas, los califica de incolae. Desde esta perspectiva los incolae serían los habitan-
tes autóctonos de un lugar, que tras la ocupación y asentamiento romano del mistpo, siguen habitándolo 
y dedicándose a los mismos trabajos que siempre habían realizado. 
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En cuanto a la información epigráfica nos parece igualmente significativo el uso del término incala 
para el sector de la población que aparece ligada al ámbito rural, incolae ruris telluris (CILIV, 4520). Ade-
tnis. Lomas Salmonte (1987-88, 387-388) alude, de forma especial, a una inscripción donde se men-
ciona a los municipest incolae de dos pagi,e\ Translucano y el Suburbano (CIL II, 1041), lo que le inclina 
a p>ensar "en los incolaecotno nativos en su lugar de residencia, su ruralidad; viviendo más allá del bosque 
unos, extramuros más próximos a la ciudad los otros. El ser, en definitiva, una población rural, como 
especifica el epígrafe, es para mí signo altamente elocuente, si bien es cierto que nos todos los rurales son 
incolae tampoco es cierta la recíproca; pero que la mayor densidad de incolae nos la ofrece el campo me 
parece innegable; de ahí que me permita afirmar que la ruralidad, y para zonas romanizadas y desde la 
perspectiva de Roma, es signo determinante de incala, aunque no único". 
En las dos inscripciones que nosotros presentamos resulta difícil determinar si se trata del 
individuo domiciliado en otra ciudad distinta a la de su origen, o si es el indígena que sigue viviendo, 
en este caso, en los mismos campos que sus antepasados. Sin embargo, esta última realidad social 
encuadra perfectamente en el entramado económico y político de Obulco; así la población rural 
dedicada al laboreo de la tierra, que vivía más allá del núcleo urbano, cuya existencia tenemos cons-
tatada desde época republicana, por la información facilitada por las excavaciones arqueológicas rea-
lizadas en los alrededores de Porcuna (Jaén) y por las monedas acuñadas en el ámbito rural, que 
cubrían las necesidades más habituales de esa comunidad; con el proceso de municipalización a esta 
población rural se la dejó habitar en el territorio, pero con un estatuto jurídico inferior: el estatuto 
de incolae. 
Lo interesante, si la interpretación resulta correcta, es que muy probablemente estos documentos 
numismáticos y epigráficos son los que más pueden ayudar a una mejor comprensión del sistema social 
agrícola, ya que tenemos ante nuestras manos el mismo objeto y la misma imagen que vieron sus usua-
rios, con la posibilidad de interpretarla como lo hicieron sus dueños. 
CATALOGO 
Aclaraciones al Catálogo 
El peso de los ejemplares se da en gramos, el módulo en milímetros y la posición de cuños 










Gabinete Numismático de Cataluña. 
Herrero Herrero (Catálogo de subastas). 
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IVDJ Instituto Valencia de Don Juan. 
Lám. Lámina. 
MAG Museo Arqueológico de Granada. 
MAN Museo Arqueológico Nacional. 
PC Posición de cuños. 
Ref. Bibl. Referencias Bibliográficas. 
Rcv. Reverso. 
VP Vico y Pliego (Catálogo de subastas). 
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Anv.—Cabeza femenina a derecha, con el cabello recogido en una trenza que rodea la cabeza y se 
sujeta atrás en un moño, a la altura de la nuca. Adornada con collar de pequeños colgantes y pendiente. 
Anepígrafo. Gráfila de puntos. 
Rev.—Arado y espiga tumbada, ambos a izquierda; entre ellos, leyenda externa, entre líneas 
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